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El presente trabajo plantea la aplicación de un modelo de incidencia fiscal de 
la protección a la economía española entre 1870 y 1913, con el que se trata 
de medir las variaciones de precios relativos entre diversos sectores de una 
economía, provocadas por la protección. La hipótesis de partida es que un 
arancel perjudica a los sectores no protegidos y esto, en una perspectiva agre- 
gada, significa los productores de bienes no comercializables y los exporta- 
dores. La entidad del perjuicio para cada sector dependerá de la conjunción 
del propio arancel y las relaciones de sustitución entre todos los sectores. La 
estimación sucesiva de dos modelos por el método ADL confirma la hipóte- 
sis y establece que la principal incidencia negativa de ia protección la sufrie- 
ron los exportadores. 
Palabras clave: arancel, incidencia fiscal, exportaciones, economía española. 

n sus Cartas al ministro García Alix, Antonio Flores de Lemus explicaba con 
claridad y gracejo “cuando se pide protección igual para todos (. . .) se pide la 
luna, la protección de los unos ha de ser siempre, necesariamente, a costa de los 
otros’’1. En efecto, los cambios de precios relativos inducidos por el arancel E -objetivo último de las tarifas-, sólo pueden resultar efectivos para sus teóricos 

beneficiarios si introducen diferencias entre unos sectores y otros. En la argumenta- 
ción desarrollada por Flores en ése y otros textos hay una perspectiva, implícita pero 
evidente, de equilibrio general, que no ha sido explorada por los estudiosos del co- 
mercio exterior y la política arancelaria española, a pesar de su notorio interés. 

El marco teórico en el que se puede plantear la cuestión viene dado por los mo- 
delos de incidencia fiscal, desarrollados a partir de comienzos de los ochenta en la li- 
teratura internacional y cuyas aplicaciones han tenido como objeto casi exclusivo pe- 
ríodos muy recientes de países poco desarrollados*. Con estos modelos se trata de 
medir las variaciones de precios relativos entre diversos sectores de una economía, 
provocadas por la protección. Los cambios Últimos no son un mero reflejo de las tari- 
fas, sino que vendrán mediatizados por las relaciones de sustitución presentes en cada 

(*) Agradecemos las sugerencias de dos evaiuadores anónimos, que han permitido mejorar la versión 
original de este trabajo. 
(1) A. Flores de Lemus (1906), pág. 419. 
(2) Con trabajos como los de Sjaastad (1980). Clements y Sjaastad (1984), o Greenaway y Milner (va- 
rios años) entre otros. 
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caso. De ahí la complejidad de la cuestión y la necesidad de establecer algunos su- 
puestos explícitos para aislar los efectos de la protección. Conocido el cambio en pre- 
cios relativos, se pueden deducir los incentivos que los agentes económicos tuvieron 
para dedicar recursos a una u otra actividad. En la medida en que tales recursos fueran 
susceptibles de ser empleados en distintos sectores, se podrá inferir también la respon- 
sabilidad del arancel en la especialización productiva de la econom’a española de la 
época. 

La hipótesis de partida es que un arancel perjudica a los sectores no protegidos, y 
esto en una perspectiva agregada, significa los productores de bienes no comercializa- 
bles y los exportadores. La entidad del perjuicio para cada sector dependerá de la con- 
junción entre el propio arancel y las relaciones de sustitución antes mencionadas, y 
puede ser muy variable: elevada, cuando los precios de los sectores no protegidos 
queden rezagados respecto a los amparados por el arancel, o inocua, si los precios de 
unos y otros no divergen. 

El trabajo tiene cuatro apartados. En el primero se alude al sustrato teórico del 
modelo. En el segundo se plantean los términos de la aplicación a la economía espa- 
ñola en el período 1870-1913. Después se ofrecen los resultados de las diversas esti- 
maciones. Finalmente se interpretan tales resultados en términos de la econom’a y la 
política arancelaria de la Restauración. 

1. EL MODELO TEÓRICO DE INCIDENCIA FISCAL DE LA PROTECCI~N 

El análisis de la incidencia distributiva de la imposición aporta una visión de la 
secuencia de reacciones que sigue al cambio en precios relativos provocado por la in- 
troducción de un arancel. El modelo aplicado al impuesto de aduanas considera la 
existencia de tres sectores en la econom’a: productores de bienes competidores de im- 
portaciones, productores de bienes y servicios no sujetos a la competencia exterior y 
productores de exportaciones. De esta forma se dispone de tres precios iniciales: pre- 
cio de los bienes que compiten con importaciones (PM), precio de los bienes no co- 
mercializables intemacionalmente (PH) y precio de bienes exportables (Px), así como 
de los correspondientes precios relativos, mediante los cuales pueden establecerse 
conclusiones sobre la evolución de las rentas de los tres sectores mencionados. 

Los supuestos iniciales del modelo teórico son muy restrictivos, aunque después 
pueden relajarse parcialmente, como se verá en la aplicación a la econom’a española3. 
Se parte de una econom’a pequeña y abierta, con dotaciones dadas de los factores, que 
produce y consume los tres tipos de bienes considerados. Los precios relativos inicia- 
les se suponen de libre comercio y se definen iguales a la unidad y flexibles; las inter- 
venciones de política comercial son aranceles y subsidios a la exportación uniformes; 
los tipos de cambio son fijos, y hay equilibrio en la balanza comercial. La intensidad 
en el uso del factor capital con relación a la mano de obra es mayor en el sector de im- 
portables que en el de no comerciados, y a su vez que en el de exportación. De este 
supuesto deriva la nula posibilidad de sustitución en la producción entre ambos secto- 
res comerciados, debido a las grandes diferencias en intensidades factoriales entre 
ellos. Debe aclararse que este supuesto específico sobre contenido factorial y relacio- 
nes de sustitución entre sectores (el más frecuente en la literatura) se adecúa a la reali- 

(3) Véase el esquema en Greenaway (1988) o en Greenaway y Milner (1993). 
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dad típica de países en desarrollo, pues es congruente con un patrón comercial de paí- 
ses atrasados, en el cual diverge el contenido factorial de las importaciones y las ex- 
portaciones, pues se supone que los productos exportados basan su ventaja en la ex- 
plotación de factores específicos, agrícolas o minerales4. 

De acuerdo con los supuestos anteriores, las relaciones iniciales de precios se 
ven afectadas por la imposición de un arancel t sobre los productos importables, que 
aumenta los precios relativos observados dentro del país, Pn*/Px y PdPH, desde uno 
hasta l+t. Se provoca así un exceso de demanda de bienes no comerciados, que tende- 
rá a eliminarse si va seguido de un aumento proporcional en los precios de tales bie- 
nes. La nueva relación de equilibrio en el mercado de no comerciados se resume, en 
términos de los incrementos observados en los precios relativos, en la expresión5 

,. ,. ,. 
P" = WP, +(l-W)P, 

donde 
D S  

W =  h ,  - h ,  
h; - h: 

El acento circunflejo representa un incremento, hiD, h l  son, respectivamente, las 
elasticidades-precio compensadas de demanda y de oferta para los bienes no comer- 
ciados -respecto a los precios de bienes susceptibles de exportación, los de bienes que 
compiten con importaciones y los propios precios de no comerciados- y cumplen el 
requisito de homogeneidad. 

Se denomina w al parámetro de incidencia fiscal de la protección. Los valores 
extremos que puede adoptar son cero y uno. En el primer caso, el sector que compite 
con las importaciones ha conseguido elevar su precio relativo al resto por toda la 
cuantía nominal del arancel. Cuando w es igual a la unidad, el incremento experimen- 
tado en el precio de los no comerciables será igual al arancel nominal t. Como los pre- 
cios de los exportables vienen impuestos desde el exterior, si w es igual a uno el sector 
exportador ve reducirse sus precios en la cuantía del arancel, no sólo relativamente a 
los productos protegidos, sino también respecto a los no comerciados6. En la mayor 

(4) Pero ni siquiera los países atrasados muestran situaciones homogéneas, lo que exige un esfuerzo pre- 
vio en las aplicaciones para identificar las intensidades factoriales del comercio exterior del p's  conside- 
rado y tomar la variante del modelo que más se le aproxime. Véanse distintas propuestas en Sjaastad 
(1980). y Greenaway y Milner (1987) frente a Milner (1989) y Milner et al. (1995), o Greenaway y 
Milner (1988). 
(5 )  Que proviene de la condición de equilibrio como igualdad entre la variación en la oferta y en la de- 
manda de no comerciados provocadas por la intervención protectora: 

s, - b, siendo s, = hzkx + h$pM + h i k H  y =hf@X + hf jM + hiPH 

Se llega, reagrupando, a p,, = wkM + (1 - w ) k x .  Greenaway y Milner (1993). El supuesto implícito de si- 
metría en las elasticidades de sustitución de oferta y de demanda entre los sectores se utiliza para facilitar 
la exposición, como recogen Greenaway y Milner (1988). 
(6) El modelo admite la existencia de subvenciones a la exportación que supondrían una compensación 
al menos parcial al impuesto soportado por los exportadores, sin cambiar en lo esencial las conclusiones 
sobre los efectos de la protección. Sin embargo, tanto por claridad expositiva como por aproximación a 
la realidad que se estudia posteriormente, en la que apenas existieron, tales subsidios se consideran 
nulos, y por tanto los precios de productos exportables se mantienen constantes. 
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parte de las estimaciones realizadas el parámetro se sitúa en posiciones intermedias 
entre cero y uno. Ello implica siempre que un impuesto implícito recae sobre el sector 
de exportables, puesto que el arancel eleva tanto el precio relativo de los importables 
como el de los no comerciables respecto a los bienes exportables; mientras otra parte 
de la carga del arancel recae en quienes producen bienes no comerciables, cuyos pre- 
cios se ven reducidos en relación a los de importables. La medida en que se produce 
el traslado de la incidencia del arancel viene dada por la relación equivalente a [ lI7 

A A  * A  

PH - Px = W(PM - Px ) 

En resumen, la protección a las producciones nacionales que compiten con im- 
portaciones, necesariamente reporta perjuicios a otros sectores. La proporción en que 
la carga o impuesto implícito recae sobre uno u otro sector (exportables y no comer- 
ciados) depende siempre de las relaciones de sustitución en el consumo y la produc- 
ción entre los tres sectores, sintetizadas en el parámetro de incidencia. De este modo, 
se utiliza w para representar el grado en que la carga de la protección se ha trasladado 
a los exportadores, en forma de disminución de precios relativos: cuanto más próximo 
esté a la unidad, más proporción del impuesto implícito habrá recaído sobre el sector 
de exportables, y menos sobre los no comerciados, pues en éstos últimos se habrán 
producido aumentos de precios que compensarán en parte el coste del arancel para sus 
productores. A los efectos de incidencia en sentido hacendístico, se unen consecuen- 
cias en la reasignación de recursos productivos de la econom'a, tras los cambios en la 
estructura de precios relativos. Una implicación interesante es que en las situaciones 
más frecuentes recién descritas, cuando w está entre cero y uno, la elevación de pre- 
cios relativos de importables no se ha conseguido por toda la cuantía del arancel*. 

De lo expuesto se deduce que'la estructura de relaciones de sustitución implícita 
en el parámetro de incidencia es crucial a la hora de derivar los efectos del arancel, 
aunque su cálculo resulta extraordinariamente complejo. La sencilla relación de 
equilibrio establecida [2] proporciona un método indirecto para estimar su valor a 
partir de los cambios en precios relativos, sin necesidad de datos sobre elasticidades. 
Es decir, puede estimarse w a partir de regresiones con series temporales de los pre- 
cios, PH, PM y Px, lo cual supone una indudable ventaja frente a los métodos direc- 
tos, pues reduce notablemente los requerimientos informativos. Al enfrentarse a perí- 
odos históricos con significativas carencias estadísticas, la trascendencia de dicha 
ventaja se acrecienta. 

La idoneidad de estos modelos para trabajos empíricos aumenta cuando se afina 
el análisis relajando alguno de los rígidos supuestos iniciales, con la incorporación de 
nuevas variables, que lo acercan a la realidad y mejoran las especificaciones. La li- 
teratura aplicada ha procurado, en particular, tomar en consideración la presencia de 
efectos renta, de desequilibrios en la balanza comercial, de movimientos en el tipo de 

(7) Que transformando las variables en logantmos se convertirá en la ecuación [6] para la aplicación. 
(8) Por ello Sjaastad y Clements denominan verdadero arancel al aumento del precio relativo de los im- 
portables respecto a los no comerciados permitido por la estructura protectora, y verdadero subsidio a la 
exportación al aumento en el precio de los exportables respecto a los no comerciados. En los casos más 
comunes, la tasa de verdadera protección resultará inferior a la nominal, y el verdadero subsidio a la ex- 
portación, nulo o negativo. 
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cambio o de alteraciones de los precios internacionales. Todos estos factores pueden 
modificar los precios relativos, sin relación alguna con el arancel, de modo que resulta 
obligado aislar unos de otros, particularmente en estudios que abarcan períodos largos 
o etapas de cambio. Otra vía para desarrollar las posibilidades del modelo es aplicarlo 
a precios más desagregados, con objeto de comprobar si la carga se distribuye de 
forma diferente entre unos y otros exportado re^^. 

Los primeros pasos que deben transitarse para plasmar el modelo de incidencia 
de la protección en especificaciones econométricas son la identificación del período 
temporal y los sectores, así como la construcción de los índices de precios. De estos 
aspectos se ocupa el siguiente apartado. 

2. PLANTEAMIENTO Y FUENTES DE DATOS 

El período temporal elegido se inicia con el arancel de 1869 y concluye en el 
momento previo a la Gran guerra, debido a la inestabilidad posterior de los precios, de 
manera que no se trata de la Restauración en un sentido estricto, aunque ese régimen 
ocupara la mayor parte del período. En consonancia con el marco teórico y sus com- 
probaciones empíricas, se parte de la estimación en series temporales de la expresión 
[2] del modelo, que define el equilibrio en los mercados de bienes comerciados y no 
comerciados. El siguiente paso consiste en elegir las series de precios adecuadas para 
representar los índices de los tres sectores aludidos. En estudios recientes se utiliza un 
número pequeño de productos o sectores, seleccionados a partir de índices de precios 
muy desagregadoslo, pero, dadas las carencias estadísticas de la época, se han adapta- 
do los índices generales para cada sector". 

Los índices PM deben describir precios internos de bienes competidores de im- 
portaciones. Aquí se ha tomado como tal el deflactor implícito del PIB a coste de fac- 
tores de Prados de la Escosura (1995) correspondiente a productos primarios e indus- 
triales, ponderados por su importancia relativa. Como precios internos de no 
comerciados (PH), suelen tomarse índices de precios de servicios. En este caso se han 
utilizado los componentes del deflactor implícito del PIB a coste de factores calcula- 
dos por Prados de la Escosura (1995) correspondientes a construcción y servicios, ela- 
borando un índice asimismo ponderado. 

Los índices Px deben reflejar precios internos de exportables. Los deflactores del 
PIB no ofrecen una desagregación apropiada y por ello se ha recurrido simultánea- 

(9) Aplicaciones de este tipo se encuentran entre otros en García (1981), Greenaway y Milner (1987) o 
Milner (1990). 
(10) En las aplicaciones se trabaja sólo con una parte de las actividades productivas de la economía, 
pero es difícil decidir qué productos pertenecen a cada uno de los sectores. L a  distinción teórica entre co- 
merciables y no comerciables que se establece por la naturaleza de los equilibrios de mercado [Corden 
(1971), Clements y Sjaastad (1984)], no resulta práctica a la hora de realizar estudios empíricos. 
Greenaway y Milner (1987) admiten que la clasificación deberá establecerse a partir de juicios subjeti- 
vos, aunque basados en informaciones sobre la estructura de la economía. 
( 1  1) La aplicación correcta del modelo exige trabajar con precios internos, tanto de comerciados como 
de no comerciados, aunque a menudo la elección se complica. Son pocos los autores que disponen de ín- 
dices de precios al por mayor y lo más frecuente es recurrir a índices de precios al consumo, sobre todo 
para el sector no comerciado. Las series de valor unitario de exportación pueden ser una proxy razonable 
de los precios de exportación de productos primarios específicos y homogéneos, pero no de manufactu- 
ras, muy sensibles a cambios en la composición y calidad de los productos. 
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mente a las dos vías empleadas en la literatura. Una primera opción es utilizar índices 
de precios de las exportaciones, valores unitarios de exportación en el caso de España, 
cuyos posibles sesgos se minimizan al tratarse fundamentalmente de exportaciones de 
productos primarios y homogéneos12. A este índice se le puede objetar, en relación 
con el modelo, que recoge solamente exportaciones reales, y no exactamente exporta- 
b l e ~ ~ ~ .  Para procurar un índice de este cariz, es decir, de exportaciones “potenciales”, 
se ha recurrido a los de precios al por mayor de Gran Bretaña, compuestos por pro- 
ductos primarios y semi-manufacturas, habitualmente considerados representativos de 
los precios internacionales de libre comercio dado el habitual librecambismo británi- 
co. Hay tres posibles fuentes para estos índices en los años considerados, las de 
Rousseaux, Sauerbeck y el Board of Trade of the United Kingdornl4. Aunque los tres 
tienen una composición parecida, y una evolución similar, se ha optado por incluirlos 
todos. Para que representen con más fidelidad los precios que podrían percibir íos ex- 
portadores españoles, es necesario ajustarlos con las variaciones en el valor exterior 
de la peseta, una moneda con tipo de cambio flexible en un entorno de socios comer- 
ciales adheridos al Patrón 01-0~~. 

En conjunto, por tanto, se dispone de cuatro series de precios de exportables, una 
de bienes competidores de importaciones y otra de no comerciados. Con todas ellas se 
construyen las variables de precios relativos, PH/Px como dependiente, y PM/Px como 
explicativa, ambas en logaritmos . Cubren el período 1870- 19 13, excepto la del Board 
of Trade, que comienza en 187 1. 

Su tratamiento econométrico ha consistido en especificaciones dinámicas (mode- 
los ADL con un retardo inicial en todas las variables), pues la aplicación de diversos 
tests de raíces unitarias dio como resultado que se trataba de series estacionarias, y se 
podía, en consecuencia, prescindir de los métodos de cointegración (Apéndices 1 y 2). 
Un modelo ADL introduce el componente dinámico de la relación estimada mediante 
los retardos de las variables, tanto de la dependiente como de las explicativas, y per- 
mite calcular a través de los coeficientes estimados a corto plazo, cuáles serán las 
elasticidades de largo plazo en un modelo estático, aplicando la tendencia de las varia- 
bles a su valor de equilibrio en el largo plazo. Es decir, en un caso simplificado de 
modelo ADL con un retardo, se parte de la expresión 

Y t  = a, +a, Y,-, + &* + BXt-1 + Et VI 
donde la respuesta a corto plazo de la variable y ante cambios en la explicativa x, 
viene dada por la estimación de Po. El equilibrio estacionario se alcanzará a largo 
plazo, cuando cesen todos los cambios, y el resultado será 

(12) Recogidos por Tena (1989), págs. 352-353. 
(13) A pesar de ello, se trata de una práctica habitual en los trabajos empíricos, especialmente cuando las 
exportaciones se concentran en unos pocos productos clave. 
(14) Aparecen recogidos en Mitchell(l988). 
(15) Hecha esta corrección, la evolución general en el período es similar entre índices basados en pre- 
cios ingleses e índices de valores unitarios de exportación, si bien existen divergencias notorias en algu- 
nos años. En relación con el comportamiento de la peseta respecto a las monedas del patrón oro en la 
epoca, Serrano Sanz, Sabaté Sort y Gadea (1997). 
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La estimación de k ,  informa sobre la respuesta a largo plazo de y frente a los 
cambios de x16. Esta distinción es relevante para el estudio de incidencia, pues resulta 
poco probable que los precios relativos se ajusten instantáneamente a los cambios en 
protección. Milner (1992) detalla posibilidades de ajustes a diferente ritmo en el con- 
sumo y la producción, con distintos supuestos que permiten que w sea mayor o menor 
a corto plazo, es decir, en los primeros ajustes parciales a los cambios en precios rela- 
tivos, que a largo, cuando el ajuste se ha  completad^'^. Con la definición de w presen- 
tada en las ecuaciones [l] o [2 ] ,  que equivalen a la relación presentada como [4], no 
hay distinción posible entre el corto y el largo plazo, porque describen el ajuste com- 
pleto, y por lo tanto toman los valores de equilibrio final de w y fiM Por ello, ía esti- 
mación de modelos ADL permitirá, mediante el cálculo de la expresión [3], conocer si 
se han producido variaciones de la protección a corto, en los períodos inmediatos a la 
introducción de aranceles, significativamente distintas de las encontradas para la ten- 
dencia a largo plazo18. 

A fin de explotar toda la información disponible, se ha estimado tanto el ajuste 
inmediato en precios relativos o de corto plazo, como el total o de largo, en dos ver- 
siones consecutivas del modelo teórico de incidencia de la protección. La primera res- 
ponde estrictamente a las formulaciones más estilizadas, y en ella se emplean única- 
mente las series de precios mencionadas hasta aquí. Aunque algunos de los supuestos 
pueden parecer poco realistas, como ya se comentó, es útil para comprobar si las gran- 
des líneas del planteamiento tienen sentido y fuerza. En segundo término se plantea 
una versión más realista, con nuevas variables explicativas que permiten relajar algu- 
nos de los supuestos de partida y captar mejor la complejidad de los cambios en las 
relaciones de precios relativos. La principal virtud del segundo modelo es que permite 
aislar la influencia de otros factores sobre los movimientos de precios relativos inter- 
nos, con objeto de interpretar la estimación de w en términos de estricta respuesta a la 
protección. Las variables incorporadas para relajar los supuestos del modelo inicial y 
enriquecer la interpretación de los determinantes del traslado de la protección, son las 
empleadas más habitualmente en la literatura sobre el tema: renta nacional, saldo de la 
balanza comercial, tipo de cambio, y precios intemacionale~~~. 

Los supuestos ad hoc que permitían descartar los efectos renta, porque garantiza- 
ban que eran de segundo orden, -libre cambio inicial, comercio equilibrado y arance- 
les pequeños- no sirven como descripción de los hechos analizados. La econom’a es- 
pañola de los años inmediatos a 1870 atravesaba una etapa de cierto aunque modesto 
librecambio, y las sucesivas reformas arancelarias de la Restauración difícilmente 
pueden definirse como un incremento pequeño de aranceles sobre una situación de 

(16) Banerjee eral. (1993). 
(17) El origen de tales diferencias se hallará en asimetrías en las elasticidades de sustitución de oferta y 
demanda, de modo que sus distintas velocidades de respuesta marcarán el proceso dinámico de ajuste. 
Según Milner, parece aceptable que las elasticidades de oferta sean más rígidas a corto plazo y que los 
ajustes iniciales de precios vengan dados por la demanda. Milner (1992). pág. 259. 
(18) En los modelos que hemos estimado este corto plazo se refiere al período de un año, puesto que se 
ha incluido un sólo retardo y los datos son anuales. 
(19) En trabajos como García (1981), Oyejide (1986), Bautista (1987), Wiebelt (1992) y Milner et al 
(1995). Ningún autor de los consultados incorpora la influencia del tipo de cambio, si bien podría consi- 
derarse que la utilización de una variable de saldo comercial está midiendo indirectamente efectos del 
mismo tipo [Corden (1971)j. La posibilidad de incorporar una variable de productividad relativa se ha 
descartado por la ausencia de datos suficientes para elaborar una serie adecuada a la época tratada. 
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libre comercio20. Tampoco resulta realista suponer la constancia de la renta o de la ca- 
pacidad productiva de la econom’a a lo largo de más de cuarenta años. Por todo esto 
se incorpora la renta como variable explicativa de los ajustes de precios. 

En cuanto a las otras variables consideradas, su justificación nace asimismo del 
intento de hacer más realista el modelo. El equilibrio de la balanza comercial no fue 
una constante en la época y ello pudo influir en la relación estimada. Un superávit 
(déficit) comercial equivale a un exceso (defecto) en la demanda de bienes no comer- 
ciados, que debe corregirse con un aumento (disminución) de sus precios, si permane- 
cen constantes los precios exteriores de los comerciables. De forma que también se in- 
corpora como variable la evolución del saldo comercial. Es probable que, en la 
realidad, los ajustes de precios relativos combinaran adaptaciones de precios de no co- 
merciados con modificaciones del tipo de cambio nominal. La comprobación de cuál 
fue la influencia que tuvieron las variaciones cambiarias en la relación de equilibrio es 
de particular interés en el caso español, como uno de los pocos países que permaneció 
fuera de la disciplina del Patrón oro. De ahí la consideración de la variable tipo de 
cambio. Por último, la interpretación podría también estar viciada si los aumentos de 
precios relativos de importables reflejasen simplemente tendencias alcistas mundiales 
de esos productos o caídas en los precios de exportables españoles, considerados hasta 
aquí fijos por su carácter exógenamente determinado. Por ello, es de interés incluir 
una variable más, que refleje las tendencias internacionales de precios de los produc- 
tos comerciados por España. 

3. LAS ESTIMACIONES DEL MODELO 

3.1. El modelo en forma reducida 
En primer lugar se ha estimado un modelo de retardos distribuidos, para las se- 

ries básicas comentadas, según la relación simplificada que ofrece el ajuste de corto 
plazo 

donde b representa el parámetro de incidencia de corto plazo; la expresión permite 
posteriormente estimar el valor de w a largo plazo, como se explicó en el apartado an- 
terior: 

Iog( !L) =a + Nog( +) + E, 

Desde el punto de vista de las técnicas econométricas empleadas, los resultados 
de la estimación son excelentes, como expresan todos los indicadores y tests aplicados 
(cuadro 1). Los estadísticos del contraste adelantan un comportamiento correcto de la 

(20) Bairoch (1989) entre otras referencias sobre esta caracterización de la época. Costas (1988) sobre 
las características del arancel Figuerola de 1869, y el mismo,junto a Serrano Sanz (1987) en la descnp- 
ción de la política comercial española de los años setenta y ochenta. Sobre las reformas arancelarias de 
principios de siglo, Sabaté Son (1996). Se ofrecen visiones diferentes en Fraile (1991) o Prados y Tena 
(1993), entre otros. Un examen amplio de la política arancelaria en la época, en particular de las medi- 
ciones de la protección para España, en Pardos (en prensa). 
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- 

Cuadro 1: MODELO SIMPLE 

PXi 
Variables VUX PX1 PX2 PX3 
~~ 

Constante 
LPwpxi.I 
LPM/PXi 
LPM/pxi-, 
RZ 
F 
DW 
AR 1-2 
ARCH 1 
Nom 
RESET 
Hausman x2 (2) 

0.27 - 
058 ** 
0.91 ** 
-055 ** 
094 
220,l 
2D7 
0.21 
1 69 
0.27 
O P O  
2.74 

0.10 - 
059 ** 
0 9  ** 
-055 ** 

0.93 
163.3 

2.03 
Ops 
1.16 
1.19 

1.23 
4.01 

0.13 - 
055 ** 
088 ** 
-031 ** 
0 9  
1615 
199 
0.03 
067 
1 3  
1.77 
462 

Tests de significación de cada variable 

F Raíz unit. F Raíz unit. F Raíz unit. 
LPWpXi 22** -343* 21,6** -321+ 17,7** -3.37* 
LPM/PXi 212** 3,1+ W5** 299+ 829** 3,ldt 
Constante 2.1 1,45 1,l l,o7 2,l 1.44 

LPWpXi 
LPM/PXi 

Test de significación a'e los retarhs 

F(2.39) = 1123** F(239) = lo*** F(2.39) =9,08** 

Raíces de los polinomios de retardos 

058 059 0 3  
0,61 061 058 

Test Waid &factores comunes (COMFAC TEST) 

0.61 0,13 0.21 

0920 + 
0.43 ** 
O88 ** 
-042 ** 

0.91 
135 
1.83 
O52 
1 9 4 0  

0.35 
0.13 
450 

F Raíz unit. 
26** -3.97* 
%2** 3,75* 

3.6 1 9  

F(2.38) = .Sol* 

0.43 
0,48 

Pxi: VUx valores unitarios españoles, PXl Roussea~m, PX2 Sauerbeck, PX3 Board of Trade. 
a En& paréntesis, los ermm estándar 

FUENTE: Elaboraci6n propia. 

b Valor crítico ai 5% = 334 
Nivel de significación: ** 1% * 5% + 10% 
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relación estimada, con altos Rz y valores de F, junto a valores del estadístico Durbin- 
Watson muy próximos a 2; en casos como el presente, donde aparecen retardos de la 
endógena en la regresión, es mejor indicador el test AR -de tipo LM-, que confirma 
la ausencia de problemas de autocorrelación. Además, la estimación del parámetro w 
es muy robusta, pues el resultado apenas varía, al cambiar los índices de precios de 
exportables consideradosz1: se mantiene entre 0,81 y 0,86. Desde la perspectiva de su 
significado económico cabe destacar dos rasgos: el parámetro de traslación de la carga 
se encuentra entre cero y uno, como predecía el modelo teórico, y está muy cerca de 
la unidad. Esto último apunta a que los principales perjudicados por la evolución de 
los precios relativos, tras la política arancelaria, fueron los exportadores. 

El análisis de corto plazo (ecuación [SI) pretende identificar si existió un grado 
de incidencia distinto en los momentos iniciales del ajuste. Los estadísticos del con- 
traste adelantan un comportamiento correcto de la relación estimada, sin indicios de 
mala especificación del modelo. Aunque las estimaciones efectuadas muestran valores 
de w a corto algo más elevados que los de equilibrio en el largo plazo -situados en 
tomo a 0,88-0,91 (cuadro 1)- no se trata de niveles sustancialmente distintos. Puede 
contrastarse además la restricción de que reacciones a corto y largo plazo coincidan, a 
través de un test sobre la existencia de factores comunes en los polinomios de retardos 
del modelo dinámico planteado en la ecuación [3] expresada como 

( 1  - a,L)y, = (& + P1&, + E,  

(i - a , L ) y ,  = p0(i + ~ / B L ) x ,  + E, 

O 

donde L es el operador de retardos. Si se cumple 

Pl 
a l = - -  

P O  

ambos polinomios de retardos tendrán un factor común, que permite simplificar la ex- 
presión: 

E ,  

1- a l L  Y ,  = Po% + - 
Denominando 

(21) Siempre se rechaza la hipótesis de un parámetro de largo plazo nulo (test de Wald), y los tests F de 
significatividad individual de cada variable hacen que se acepte tanto la variable explicativa como el re- 
tardo de la endógena, con una mayor significatividad para la primera. Se encuentra apoyo a la relación 
de equilibrio estimada en los resultados de los tests de raíces unitarias, que confirman la relevancia de la 
variable explicativa en el largo plazo, si bien con distintos grados de confianza según las series de pre- 
cios de exportación empleadas. Los valores críticos para este test de m’ces unitarias aparecen en 
Banerjee e? al. (1993). pág. 233. Para comprobar la condición de éxogena respecto al parámetro de inci- 
dencia de la variable explicativa se ha aplicado un test de Hausman con el resultado de no rechazar la 
exogeneidad en ningún caso. 
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y p = al a la raíz del polinomio de retardos, se obtiene la siguiente expresión reducida 
del modelo dinámico inicial, que representa un modelo estático con residuos autorre- 
gresivos2z 

Y t  = B o X t  + U t  

= P t - 1  + q 

La aplicación de un test de Wald para contrastar la presencia de este tipo de facto- 
res comunes en las cuatro ecuaciones estimadas no puede rechazar su existencia en 
ninguna de ellas, ante la proximidad de las raíces de los polinomios de retardos estima- 
dosz3 (apéndice 3). Por lo tanto, puede realizarse una estimación escueta del modelo 
admitiendo errores autorregresivos. Tratándose de una reformulación de las anteriores, 
da como resultado un parámetro de incidencia en el rango de valores ya estimado, entre 
0,85 y O,W, y una raíz del polinomio de retardos entre 0,45 y 0,60, significativamente 
distinta de cero (apéndice 3). El componente dinámico del modelo sigue presente, al 
forzar a las respuestas de corto y largo plazo a converger, pero a través del término de 
error, que recoge los ajustes parciales que se van produciendo entre períodos"'. 

3.2. El modelo ampliado 
La estimación planteada hasta aquí se ajusta estrictamente al modelo teórico, 

pero contiene algunos supuestos muy restrictivos, difíciles de compaginar con la eco- 
nomía española de la época. En el nuevo modelo se relajarán los más decisivos, am- 
pliando el conjunto de variables utilizadas para estimar la traslación de los aranceles, 
tal como se indicó anteriormente. 

Las variables iniciales son estacionarias, de forma que también deben serlo las 
incorporadas ahora, si ha de existir una relación de equilibrio a largo plazo entre ellas. 
Expresadas en términos del numerario, el precio interno de los bienes exportables es- 
pañoles, todas las nuevas series resultan estacionarias, excepto la rentaz5. Esto obliga 
a utilizarla en diferencias y hace que su influencia, de confirmarse, venga dada a tra- 
vés de cambios en sus tasas de crecimiento. 

Como en el apartado anterior, se estima un modelo con retardos distribuidos, par- 
tiendo de una propuesta lo más general posible para llegar a su expresión reducida, y 
tanto en versiones de largo como de corto plazo. En el proceso se han eliminado de la 
relación de largo todas las nuevas variables, excepto los cambios en la renta, pues no 
eran significativas para la relación de equilibrio que se estimabaz6. De esta manera, el 
modelo de partida considerado 

(22) Véase por ejemplo Hendry (1995), capítulo 7. 
(23) Denominado test COMFAC en el programa PCGIVE que se ha utilizado, y que basa dicho contras- 
te en Sargan (1980). 
(24) Hendry (1995). 
(25) Algunas variables que representan precios internacionales relativos y la que expresa el tipo de cam- 
bio son integradas de orden uno, y sólo serán utilizables en caso de resultar cointegradas entre sí ,  de ma- 
nera que sus residuos sean estacionarios. Pueden verse los resultados de los diversos tests de raíces unita- 
rias aplicados en el apéndice 2. 
(26) Mediante el test de raíz unitaria propuesto por Banerjee, et al. (1993). La variable de renta real uti- 
lizada ha sido el producto interior bruto real español a coste de factores de Prados de la Escosura (1995), 
deflactado por las series de precios de exportables. 
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log( Li )  =u + Glog( +) + iD i f log (  6) + Mog( E) + flog( E) + T) + E ,  

se ha reducido finalmente a 

lag( +) =u + ri.log( 5L) + @if lag( 6) + E, 

al que corresponde la expresión de corto plazo 

[71 

+ &Yog( 6) , + eDtyog( 6) + Ur 

f - l  

Sin embargo, aunque el resto de variables no sean significativas en el equilibrio 
de largo plazo, pueden ser relevantes en el ajuste a corto plazo, por lo que se ha juzga- 
do de interés retenerlas para comprobar posteriormente esta posible influencia. 

El resultado de estas estimaciones es, como se ha mencionado, una relación de 
equilibrio a largo plazo, en la que se incluye la tasa de variación de la renta real”. El 
parámetro de incidencia estimado para la nueva relación (ecuación [7]) no resulta muy 
diferente en el largo plazo del obtenido en el modelo estilizado, pues presenta un 
rango de valores muy similar, entre 0,82 y 0,89 ahora, y de 0,81 a 0,86, antes. Sin em- 
bargo la nueva variable, cambios en la renta, con un coeficiente estimado entre 0,47 y 
0,61, tiene una influencia clara sobre los precios de los no comerciables (cuadro 2). Es 
decir, el modelo inicial, aun proporcionando valores del parámetro de incidencia a 
largo plazo coincidentes con los del ampliado, no recogía los efectos renta, y éstos re- 
sultan ser importantes en las relaciones de precios estudiadas. 

Los análisis de corto plazo aportan nuevas matizaciones del modelo ampliado 
respecto al simplificado. Las estimaciones que incorporan sólo la renta (ecuación [SI) 
-en consonancia con las nuevas relaciones de equilibrio a largo identificadas- mues- 
tran claras diferencias respecto a los ajustes inmediatos de precios relativos antes ex- 
puestos. Los parámetros de incidencia descienden a 0,73 y 0,77, siendo inferiores a 
los de largo plazo, y otro tanto ocurre con los coeficientes de la variable de renta, si- 
tuados en tomo al 020 (cuadro 2). 

Para completar el análisis del ajuste a corto, se han recuperado las variables no 
significativas en la relación final de equilibrio, y ahora resultan serlo precios interna- 
cionales y tipo de cambio (cuadro 3). Considerando los precios internacionales, el pa- 
rámetro de incidencia muestra valores similares a los citados, 0,73 aproximadamen- 
te28. Si además se incluye el tipo de cambio -que resulta significativo con PX3, P* y 

(27) El resto de relaciones a largo plazo son mucho menos evidentes e interfieren con los resultados ha- 
llados respecto a la renta. Kd. Pardos (en prensa). 
(28) Se ha construido, siguiendo a García (1981), un índice de precios internacionales de los bienes co- 
merciados por España (P*), a partir de los precios de exportación británicos y franceses ponderados por 
su participación en las importaciones españolas, como representación de los precios internacionales de 
las importaciones españolas (M*), puesto en relación con un índice de los precios de importación británi- 
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X*- la renta se mantiene, los precios aumentan su coeficiente y significación, y el pa- 
rámetro de incidencia a corto plazo se reduce hasta 0,60. Se confirma, por tanto, una 
reducción en el valor estimado del parámetro de incidencia, para los momentos de re- 
acción inicial a los cambios en precios, pues la nueva variable descuenta una parte del 
impulso de los precios internos sobre los de no comercia do^^^. 

La influencia de las diversas variables en la relación, medida en términos de sus 
coeficientes de corto plazo, aparece repartida entre precios internacionales y tasa de in- 
cremento de la renta, con valores estimados muy similares, si bien con algunas diferen- 
cias según el índice de precios empleado (cuadro 3). Destaca, en particular, la reduc- 
ción a menos de la mitad del coeficiente de la renta cuando se toma el corto en lugar 
del largo plazo. El tipo de cambio resulta una variable complementaria de los precios 
internacionales, pues no aparece como significativa en solitario, y solamente resta tras- 
cendencia a la relación directa entre precios relativos de no comerciados e importables . 

En consecuencia, el modelo ampliado atenúa en una pequeña proporción los 
efectos de la protección en los precios relativos, tal como se deducían del modelo sen- 
cillo. La respuesta de los precios relativos de los bienes no comerciados a cambios en 
los precios de los productos importables no fue tan inmediata como antes parecía, ni 
se debió en exclusiva a los niveles de protección arancelaria. Dicha respuesta queda 
matizada por las variaciones en el ritmo de crecimiento de la renta real, que tendían a 
elevar los precios internos, vía elasticidad renta de la demanda. Además, una parte del 
traslado inicial del incremento de precios relativos, representado en el parámetro de 
incidencia, respondía al seguimiento por los precios internos españoles de tendencias 
internacionales, en precios de importaciones y exportaciones. En todas las estimacio- 
nes del modelo ampliado, los valores a corto son claramente inferiores a los de largo 
plazo. Es decir, la sospecha anterior de una posible, aunque no evidente, “sobrerreac- 
ción”, desaparece con el modelo en su forma completa. El traslado de la carga de la 
protección sobre los exportables era más reducido en un primer momento, y se am- 
pliaba con los ajustes productivos provocados por los nuevos precios relativos. 

A pesar de estos matices, la conclusión fundamental es que el modelo ampliado 
confirma los resultados previos de la estimación restringida. En el largo plazo de 
forma decidida, y en el corto de forma más moderada que con aquellos datos, la inci- 
dencia del arancel se dejó sentir sobre los productores de bienes exportables, en 
mayor medida que sobre el otro sector que también la soportaba teóricamente, el de 
no comerciados, puesto que los coeficientes estimados se encuentran siempre entre 
05 y la unidad. 

cos y franceses ponderados por la participación de estos países en las exportaciones españolas, en repre- 
sentación de los precios internacionales que corresponden a dichas exportaciones (X*) -justificada esta 
elección por el abrumador dominio de las compras y ventas a ambos países en todo el per íode.  Como 
comprobación de la sensibilidad de las estimaciones a la utilización concreta de la nueva variable (P*), 
se han realizado también regresiones que emplean UM serie de alternativas: los índices de precios al por 
mayor británicos -sin transformación- y los índices X* y M* en lugar de su ratio. Los precios británicos 
son de Mitchell (1988), los franceses de Lévy-Leboyer y Bourguignon (1985), y las ponderaciones pro- 
vienen de Prados de la Escosura (1982). 
(29) En consonancia con estos resultados, los tests de factores comunes rechazan la existencia de los 
mismos. Por esta razón se ha preferido mostrar los resultados del cuadro 1 a los del apéndice 3, de mane- 
ra que se conserve la homogeneidad en la presentación. Por otra parte, la inclusión de las nuevas vana- 
bles hace aparecer problemas de exogeneidad reflejados en los tests de Hausman, con rechazos al 5%,  
que no se detectaban en el modelo reducido. 
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cuadro 2: MODELO AMPLIADO CON DY 
~ ~ ~ 

PXi 
Variables VUX PX1 PX2 PX3 

COnstante 

LPwPXi., 

L M X i  

LpM/PXi.* 

DLYPXi 

R* 
F 

DW 

AR 1-2 

ARCH 1 

NOrm 

mET 

x* (3) 

020 + 
063 ** 
0.74 ** 
-042 ** 
021 ** 

O 9 6  
261 37 

199 

0.04 

155 

0.88 

0.57 
8,79* 

0.15 - 

0.64 ** 
0,77 ** 
4 4 5  ** 
o22 ** 
09s 
197,7 

1.1 

OPQ 

0.4 

O@ 

930* 

O21 - 
O61 ** 
0.76 ** 
-0,42 ** 
o21 ** 
0 9  

192.8 

1.88 

0907 

1PO 
0,62 

059 

996* 

O 3 3  * 
0 3  ** 
0.73 ** 
-037 ** 
0 3  ** 
094 

155@ 

1,70 

o21 
058 

0.75 

O p s  
922* 

Tests de significacidn de cada variable 

F Raíz unir. F Raíz Wut F Raizunit F Raizunit 

LPwPXi 40,07** -3,72* 39,27** -3J3+ 32,62** -3,66* 21,68** -3.66* 

LPM/PXi 115,4** 3,4+ 83,16** 3,40+ 79,06** 33% 70.83** 351+ 

DLYPXi 22J3** 4,74** 23,14** 4,81** 2231** 4,72** 19@** 4,43** 

Constante 1.81 1 3  0.76 0.87 1 9  1.24 2.8% 1.70 

Test de significación a2 los nrarrlos 

F(238) = 2263** F(238) = U)55** F(238) =16,94** F(237) = 11,26** 

Pxi: VUx valores unitarias espaildes, PXI Rousseaux, PX2 Sauerbeck, PX3 Board of 7hf.e. 
Entre paréntesis, los errores estándar 

Nivel de significación: ** 1% * 5% + 10% 
FUENTE: Elaboración propia. 
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Cuadro 3: MODELO AMPLIADO A CORTO PLAZO 
(Numerario VUx, precios internacionales alternativos) 

Prm 
Variables x 1  x 2  x3  P* M* X* 

Constante 

LPWVUX-, 

LPMNUX 

LPMNUX . I  

DLYNUx 

DLY NUx.i 

LTCNUx 

LPrmNUx 

LprniNUx.1 

RZ 
F 

DW 

AR 1-2 

ARCH 1 

Nom 

RESET 
Hausman xz 

0,13 - 

052 ** 
0.73 ** 
-034 ** 
0.19 ** 

0,05 - 

097 

2145 

1.80 

0.2 

1 3  

0.75 

0.49 

11.27: 

0.11 - 

0.47 ** 
0.73 ** 
-030 * 
0.18 ** 

O p 6  + 

097 

221 3 
1,73 

057 

0,65 

096 
058 

11,67* 

0,09 - 

037 ** 
O@ ** 
-023 + 
0,17 ** 

0.08 * 
0.11 ** 

097 

2129 

1,71 

0,77 

0,15 

298 

023 

13,78* 

0.60 ** 
0.44 ** 
0.61 ** 
-0.34 ** 
O20 ** 
0.08 * 
-0,07+ 

0.22 ** 

097 

1W@ 

1 90 
O P S  

0.60 

2 9 6 9  

0.00 

16,75* 

0.13 - 

0.43 ** 
0.72 ** 
-027 ** 
0.17 ** 

ops * 

097 

23 1 23 

1,71 

0,76 

053 

130 

O35 
14.27:: 

0,12 - 

0 3  ** 
0.48 ** 

O@ ** 

0.10 ** 
034 ** 
- 0.20 ** 

098 

250.71 

139 

132 

026 

2,13 

034 

16,13** 

Rm: X1 Rousseaux, X2 Sauerbeck, X3 Board o f T r h  (sin corregir por las variaciones de tipo de cam- 
bio); 
M*, X*, P* son respectivamente precios internacionales de importaciones y exportaciones españolas y 
cociente entre ambos. Véase nota (25) en el texto. 

FUENTE Elaboración propia. 
Nivel de significación: ** 1% * 5% -+ 10% 

4. INTERF'REiTACIÓN DE LOS RESULTADOS 

La pujanza de las exportaciones españolas a fines del XIX es un hecho incuestio- 
nable, tras el que se encontraba la confluencia de tres factores, en alguna medida ex- 
traordinarios: la coyuntura minera, la filoxera en Francia y el mercado colonial. Desde 
comienzos de siglo hasta la estabilización de 1959 las exportaciones fueron perdiendo 
ritmo; habían llegado a un máximo entre 1892 y 1906. el 11,42% del producto interior 
bruto y quedaron reducidas al 339% entre 1940 y 1959. Su declive fue anterior y más 
pronunciado que el de las importaciones, de manera que la progresiva introversión de 
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la econom’a española en ese período comenzó antes por las dificultades para exportar, 
que por una política autónoma y deliberada de cierre a las importaciones. Esta idea ya 
fue apuntada por Perpiñá en los años treinta: “el comercio exterior español está deter- 
minado por sus exportaci~nes”~~. El proteccionismo tuvo, por ese motivo, algo de po- 
lítica defensiva, que intentaba preservar el equilibrio de la balanza de pagos, en ausen- 
cia de alternativas de financiación por vía de servicios, transferencias o capitales, 
escasamente viables hasta los años sesenta [Serrano Sanz (1997a)l. 

En esta perspectiva, el estudio de los factores determinantes de las exportaciones 
españolas adquiere una nueva trascendencia. En las progresivas dificultades de la ex- 
portación hubo causas ajenas, como el adverso contexto del comercio internacional 
desde la Gran guerra hasta los años cincuenta, y factores de tipo político, como el ais- 
lamiento español que siguió a la contienda civil. Pero también razones estrictamente 
económicas, como una especialización comercial poco apropiada, reflejo del atraso 
relativo de la econom’a española, una estrategia cambiaria de la peseta con frecuentes 
tensiones de sobrevaloración y, por último, la propia política arancelaria [Serrano 
Sanz (1997b)l. En este último aspecto se centra el presente trabajo. 

El efecto negativo de la política proteccionista sobre las exportaciones, en la 
perspectiva considerada aquí, fue anticipado en su tiempo por Flores de Lemus y 
Bernis3’, y recientemente ha sido resaltado por los profesores Velarde y Fuentes 
Quintana3*. A pesar de tan señaladas incitaciones no se han hecho hasta el presente in- 
tentos de cuantificar dicho efecto negativo. Aunque podría considerarse como prece- 
dente un precioso ejercicio incluido en el Dictamen de la Comisión del Patrón Oro y 
debido sin duda a Flores de Lemus. En él se compara la evolución de los precios de 
ciertos productos protegidos y de otros exportables entre 1913 y 1928, a fin de cono- 
cer si los cambios arancelarios de comienzos de los veinte (Aranceles Argüelles de 
1921 y Cambó de 1922) habían alterado los precios relativos, aumentando la protec- 
ción. Los resultados eran negativos, porque la relación de precios no se modificaba 
por el arancel sino que obedecía a la coyuntura económica33. Si bien Flores no se 
planteó -como se hace aquí- estimar el coste de la protección para las exportaciones, 
la percepción de que los efectos del arancel pueden cuantificarse a través de los cam- 
bios en precios relativos, trasluce el nítido esquema de equilibrio general del autor y 
es una muestra más del elevadísimo nivel de sus trabajos de economía aplicada en 
plenos años veinte. 

(30) Perpiñá(1972),pág. 117 
(31) Flores de Lemus en su discurso de la Asamblea Nacional en 1928, dio una completa lección sobre 
los cambios en precios relativos provocados por el arancel en los sectores protegidos y exportadores de 
la economía española, y la necesidad de compensar a los Últimos, al menos con acuerdos comerciales, 
porque, si la exportación fallara, “todo el sistema económico de España se hundiría”. A. Flores de Lemus 
(1972), pág. 488. Bernis, por su parte, dedicó buena parte del libro, expresivamente titulado Fomento de 
las exportaciones, a examinar las alternativas que se le ofrecían a la política económica para estimular 
las ventas exteriores, si se prescindía de UM reforma arancelaria, habida cuenta “del encarecimiento que 
pesa sobre todo elemento de producción que importado o producido en el país, precisamente por la exis- 
tencia de un margen protector, resulta demasiada carga en el coste de producción económico privado de 
quien se proponga, después de elaborarlo, hacerlo objeto de exportación”. F. Bernis (s.f.), pág. 216. 
(32) Véase, por ejemplo, J. Velarde (1988), págs. 976 y ss. y E. Fuentes Quintana (1995), pág. 63. 
(33) Flores elabora un índice de precios de los sectores protegidos, con tejidos de algodón y lana y pro- 
ductos siderúrgicos, y otro para artículos de exportación con arroz, aceite, vino y lana, calcula unas re- 
gresiones y establece sus conclusiones. 
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La mayor parte de las numerosas críticas recientes al proteccionismo español han 
enfatizado sobre todo los perjuicios del arancel para la competencia interior. 
Ciertamente, de ahí se pueden deducir costes indirectos, pues la falta de competencia 
dificulta la modernización, y por esa vía las exportaciones. Pero no es ese el plantea- 
miento hecho aquí, sino un intento de calibrar los perjuicios directos para la exporta- 
ción causados por el cambio de precios relativos puesto en acción por el arancel. Con 
esto no se afirma que el único resultado del proteccionismo fueran las dificultades de 
la exportación; la cuestión es más compleja, y habrá que ir desvelándola con análisis 
concretos más que con criterios generales. Tampoco debe deducirse que la causa ex- 
clusiva o principal de los problemas en la exportación española fuera el proteccionis- 

Ahora bien, los resultados obtenidos -que a continuación se explican con deta- 
lle- son concluyentes y permiten sostener que las ventas al exterior fueron 
perjudicadas por la política arancelaria, que constituyó una suerte de impuesto implí- 
cito sobre las exportaciones. 

El principal resultado obtenido tras nuestros cálculos es un valor de w, el denomi- 
nado purámetro de incidencia de lu protección, situado en todas las estimaciones entre 
cero y uno y siempre muy cerca de la unidad. Como ya se explicó, cuando w se encuen- 
tra entre cero y uno significa que los supuestos del modelo teórico sobre dotaciones fac- 
toriales en la economía de referencia, en este caso la española entre 1870 y 1913, co- 
rresponden a los expuestos en el primer apartado. Que w tenga un valor próximo a la 
unidad quiere decir que los precios de íos bienes comercializables internacionalmente 
crecieron casi tanto como íos precios de los sectores protegidos, de donde la carga de la 
protección apenas les afectó. En cambio fueron los sectores especializados en la expor- 
tación quienes sufrieron casi íntegramente el traslado de dicha carga. Los exportadores 
debían asumir los aumentos de precios en bienes producidos internamente o comprados 
al exterior, derivados de la implantación de aranceles, así como los aumentos en los 
precios de los servicios, que prácticamente seguían a los anteriores. Como los exporta- 
dores no podían variar sus precios, por estar sometidos a competencia internacional, sus 
rentas relativas disminuían y también los incentivos a dedicar recursos a esa actividad. 

La explicación de estos resultados hay que buscaría en la conjunción de dos facto- 
res: la política arancelaria y el entramado de dotaciones factoriales y relaciones de sus- 
titución en la econom’a española de la época, sobre la que operaba el arancel. Las dota- 
ciones factoriales de los diversos sectores eran las previstas en el modelo teórico, como 
muestra el valor de w entre cero y uno. De manera que (WL), > (K/L)” > (K/L)x, ga- 
rantiza unas posibilidades de sustitución entre importables y exportables menores 
(nulas en el modelo teórico), que entre cualquiera de tales sectores y los no comercia- 
bles. La diferencia crucial de intensidades factoriales entre importables y exportables 
puede venir explicada por la presencia de factores específicos en la producción de ex- 
portaciones, muy rígidos a la hora de ser empleados en los otros dos sectores35. 

(34) El propio Perpiñá, un crítico del proteccionismo poco sospechoso de complacencia, era cauto en la 
cuestión y consideraba la demanda exterior (“la situación de los mercados extranjeros”) como el princi- 
pai determinante de las exportaciones españolas. Vid. Perpiñá (1972), pág. 117. 
(35) Sin salir del esquema capital-trabajo, la mayor movilidad de este último factor sirve para apoyar el 
supuesto de la posición intermedia del sector no comerciable (compuesto por servicios) en las relaciones 
de sustitución. Supuesto que se refuerza teniendo en cuenta que en la aplicación realizada, el sector ser- 
vicios incluye construcción, transporte y sectores energéticos, que pueden representar cierta intensidad 
en capital, mayor que en el conjunto de los exportables nacionales, basados en alimentos y materias pri- 
mas poco elaboradas en la mayor parte del período. 
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Esto es congruente con una explicación del comercio exterior dominada por el 
patrón intersectorial, tal como predice el modelo Heckscher-Ohlin, con reducida susti- 
tuibilidad entre exportables e importables de cada país. Y justamente a ella se adapta- 
ba el comercio exterior español de la época, según las estimaciones  disponible^^^. 
También es consistente con la composición de las importaciones y exportaciones es- 
pañolas del período y los cálculos de las ventajas comparativas del comercio3’. Todas 
estas informaciones identifican la especialización española en productos agrarios y 
materias primas, (y en menor grado en manufacturas y semi-manufacturas intensivas 
en trabajo) y su dependencia de mercancías intensivas en capital y trabajo cualificado. 
Esto significaba que la intensidad en capital de los exportables era reducida, y más re- 
levante la presencia de factores específicos, que limitaban las posibilidades de sustitu- 
ción por el lado de la producción, al crear rigideces en la oferta. En cambio, segura- 
mente existía un alto grado de sustitución entre productos importables y no 
comerciables, por una utilización abundante de un trabajo escasamente cualificado en 
el que eran intensivos unos y otros. 

Si la conclusión principal, deducida tanto del modelo sencillo como del amplia- 
do, es que el peso fundamental de la protección lo sufrió la actividad exportadora y 
sólo en una pequeña proporción los sectores productores de bienes no comerciados in- 
ternacionalmente, cabe derivar de ella un interesante corolario. El parámetro estimado 
implica que las ventajas efectivamente conseguidas por los sectores protegidos frente 
a los productores de bienes no comerciados con el exterior, fueron muy inferiores a 
las que cabría deducir de las elevadas tasas nominales del arancel español. Los au- 
mentos en las remuneraciones de los factores productivos protegidos acababan siendo 
casi completamente neutralizados por un movimiento equivalente en las correspon- 
dientes al sector servicios. De este modo se evitó un traspaso significativo de recursos 
a la producción de sustitutos de importaciones, que teóricamente debía resultar más 
atractiva gracias a la protección. Si el proteccionismo tenía por objeto mejorar las ren- 
tas de sectores protegidos y atraer recursos, esto apenas se consiguió frente a los pro- 
ductores de bienes no comerciados, aunque sí -como se ha venido explicand- frente 
a los exportadores. 

Tras formular la conclusión principal es conveniente recordar dos matices a la 
misma que aparecían en el modelo ampliado. De una parte, los aumentos (disminucio- 
nes) en la tasa de crecimiento de la renta real española, en términos de precios de ex- 
portables, se reflejaban en forma de incrementos (reducciones) de los precios relativos 
de productos no comerciables respecto a exportables, aunque no alterasen por sí solos 
su relación con los precios de importables. Por tanto, a consecuencia del reflejo que 

~ 

(36) Estevadeordal (1994, 1997). Sobre la idoneidad de esta explicación del comercio para el comercio 
internacional de otros países en la misma etapa, véase, por ejemplo, O’Rourke y Williamson (1992) y 
O’Rourke, Taylor y Williamson (1993). 
(37) La información más completa sobre flujos comerciales proviene de Prados de la Escosura (1982, 
1988) donde se reflejan cambios obvios en la constitución de nuestro comercio exterior a lo largo de este 
tiempo, pero puede mantenerse para caracterizado el resumen que plantea Serrano Sanz (1997a). Tirado 
(19%) proporciona indicadores de ventaja comparativa revelada y el índice de contribución al saldo en 
cuatro fechas, 1886,1891,1905 y 1911. Identifica el mantenimiento de la ventaja comparativa en mine- 
rales y metales no ferrosos y, hasta 1905, también en alimentos. La desventaja comparativa que sobresale 
reside en materias primas (combustibles, hierro y acero) y aumenta con el tiempo en bienes de equipo y 
productos químicos, a la par que se ve disminuida en semi-manufacturas y manufacturas de consumo. 
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tenían los aumentos de renta en precios internos, los exportadores resultaban perjudi- 
cados por un camino adicional al proteccionismo. La explicación apunta de nuevo a la 
necesidad de mantener precios de mercado competitivo, sin poder trasladar las eleva- 
ciones de costes debidas al efecto renta38. 

De otro lado, se comprueba que en el corto plazo, una parte de los problemas su- 
fridos por los productores de bienes exportables, era consecuencia del seguimiento 
por precios internos españoles de tendencias internacionales. Como ya dijera Perpiñá, 
la pérdida de mercados exteriores y el abandono de líneas de especialización, se 
debió, a menudo, a descensos en precios internacionales de los productos exporta- 
d o ~ ~ ~ .  Ello no obsta para que el estrechamiento de márgenes por sobrecostes de la pro- 
tección -en el que se pone énfasis aquí- influyera acelerando el proceso. 

Llegados a este punto, parece razonable preguntarse sobre la sensibilidad del pa- 
rámetro calculado ante los principales acontecimientos que durante los cuarenta y 
cuatro años considerados, pudieran haber afectado a las relaciones entre los diversos 
precios. En particular, hay dos tipos de eventos cuya influencia conviene examinar. 
De una parte los grandes cambios de política arancelaria del período, que han sido ca- 
racterizados como el viraje proteccionista de 1890-92 y la legitimación del proteccio- 
nismo en 1906@. De otra, las perturbaciones imputables a ciertos momentos en que se 
agudizó la dispar evolución de precios españoles e internacionales por causas moneta- 
rias o cambiarias; en especial, el alejamiento definitivo del Patrón oro en 1883, y la 
inflación de la segunda mitad de los noventa durante la guerra antillana. Con estos 
cálculos se pretende aclarar si la carga de la protección sobre los exportables se distri- 
buyó de un modo homogéneo durante la Restauración o se vio sometida a cambios en 
los momentos señalados. 

Para comprobar lo ocumdo se han aplicado diversos tests que pueden identificar 
la existencia de inestabilidad en la relación y los resultados son esclarecedores. Las 
dos revisiones arancelarias no representaron ninguna modificación en las relaciones 
entre precios aquí examinadas4'. Con ello no se está afirmando que tales cambios 
arancelarios fueran inocuos, sino estrictamente que no se modificó la relación entre 
precios de exportables, sectores protegidos y productores de bienes no comerciados, 
tal como aquí se han definido. La estabilidad de la relación básica no sorprende, como 
mostraba la posibilidad de expresar el modelo en forma de relación estática con resi- 
duos autorregresivos. Probablemente se obtendría otro resultado diferente si se pudie- 

(38) Puede parecer que el signo positivo para el efecto renta es contradictorio con la pérdida de renta 
que se espera como efecto teórico de la protección. No obstante, en la aplicación no se puede achacar la 
evolución de la magnitud de la renta nacional a la influencia de los aranceles en solitario. Las fuerzas 
que provocan el aumento continuado de los niveles de renta muestran una relevancia suficiente para pro- 
vocar un efecto positivo en los precios relativos de los bienes no comerciados. 
(39) Perpiñá (1972), pág. 108. Por otro lado, el tirón de la demanda exterior fue en muchos momentos 
un factor más determinante que los precios relativos desfavorables, y garantizaba su expansión a pesar de 
ellos. Bemis (s.f.), Gallego y Pinilla (19%), Serrano Sanz (1997b). 
(40) Serrano Sanz (1987) y Sabaté Sort (19%). 
(41) Tests basados en Hansen (1992), tests de Chow en estimaciones recursivas (aunque se detectan rea- 
justes en los coeficientes y estadísticos t de las variables entre 1894 y 1898, con precios españoles son 
mucho más suaves; y los residuos muestran variables que podrían ser influyentes para los precios británi- 
cos transformados en pesetas en 1898) y test de Chow para los años 1890-91 y 1906-07 no muestran 
inestabilidad. 
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ra trabajar con precios más desagregados, pues los cambios en la protección discrimi- 
naban entre mercancías concretas y no eran genéricos4*. De cualquier modo, el resul- 
tado obtenido también ilustra sobre la fuerza que tenían las relaciones de fondo entre 
los grandes agregados de la estructura productiva española; unas relaciones que se 
veían levemente afectadas a corto plazo cuando se imponía el arancel, pero que no va- 
riaron sustan~iaimente~~. 

En cambio, resultan mucho más significativos los momentos en que se produ- 
jeron perturbaciones monetarias o cambiarias: 1883 y la segunda mitad de los noven- 
ta. En ningún caso se producen inestabilidades nítidas con los tests aplicados, pero 
hay diversas desviaciones, más o menos intensas, especialmente en el primer caso, 
aunque también en el segundou. El episodio de los años noventa es suficientemente 
conocido y menos relevante, de manera que convendrá llamar la atención sobre 1883. 
La separación entre la peseta y el esquema monetario áureo se consumó ese año, 
como es sabido; desde entonces los precios españoles pudieron evolucionar al margen 
de los internacionales, y así sucedió, en efecto, según aquí se comprueba45. Sin entrar 
en la polémica acerca de los efectos que tuvo para España el abandono del Patrón oro, 
se acumula así una nueva evidencia acerca de la notable significación de tal fecha. 

Concluimos. Este trabajo se inscribe en el marco del debate acerca de los efectos 
de la política arancelaria proteccionista de la Restauración en el esquema de incenti- 
vos que condicionan los flujos de recursos productivos entre diversos sectores. A 
pesar de su conexión con la naturaleza impositiva del arancel, el modelo de incidencia 
no ha sido aplicado a investigaciones históricas; este es, por lo que sabemos, el primer 
intento, en particular para España, de medir la incidencia de la protección. Los resul- 
tados confirman que tuvo un coste elevado para el sector productor de exportables de 
la economía española durante el período 1870-1913, debido a la significativa reduc- 
ción de sus precios relativos. 

La protección de productos competidores de las importaciones españolas -desde 
el punto de vista de la incidencia impositiva- se plasmó, en consecuencia, en una re- 
ducción de los incentivos para dedicar recursos a la exportación. Las rentas de los ex- 
portadores se vieron reducidas, al tener que afrontar un incremento de precios sin 

~ ~ 

(42) A modo de ejemplo, con la agregación utilizada en este trabajo no se puede opinar acerca de la po- 
Iémica reciente sobre si la industria o la agricultura fueron beneficiarias de las reformas arancelarias de 
finales del XIX y comienzos del XX, porque ambos sectores se han considerado “protegidos”, sin otra 
discriminación. Véase Tirado (1994) y Tena-Tirado (1%). Las insuficiencias en cuanto a datos desagre- 
gados para la Restauración producen resultados poco concluyentes, que pueden consultarse en Pardos 
(en prensa). 
(43) Estos resultados coinciden con los que obtenía Flores de Lemus en su ejercicio micmconómico del 
Dictamen del Patrón Oro, antes mencionado. Allí, con precios de varios artículos de exportación y otros 
sometidos a competencia, resultaba que los aranceles de 1921 y 1922 tan sólo repusieron la relación de 
precios en el nivel en que se encontraba antes de la guerra mundial, pues ésta las había trastocado. 
(44) Además de los indicios mencionados en la nota 41, los tests CUSUM y CUSUMsq recogen inesta- 
bilidad usando precios británicos (recordemos que por la construcción de las series recogen las variacio- 
nes en el tipo de cambio de la peseta), con desviaciones en 1883 y con mayor nitidez en la segunda mitad 
de los noventa. El test de Chow para 18% muestra inestabilidad sólo en las estimaciones con precios in- 
gleses; mientras que una dummy de tipo escalón a partir de 1882, resulta significativa en todos los casos, 
incluidos precios espanoles. 
(45) Una explicación detallada de la significación de 1883 en la historia del tipo de cambio de la peseta 
en Serrano Sanz, Sabaté Sort y Gadea (1997). 
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poder compensarlo con aumento de los propios. Se corroboran así las afirmaciones de 
quienes insistían en el perjuicio causado por la estructura arancelaria española para los 
sectores exportadores, como Flores de Lemus, Bemis o Perpiñá. 

Nuestros resultados prueban, asimismo, que el quebranto principal provenía del 
conjunto de equilibrios en los que se basaba la economía española, más que de las 
propias medidas de política arancelaria, cuyo resultado, en términos agregados, fue 
más conservar que alterar. Las consecuencias finales deberán calibrarse de acuerdo 
con la importancia para el crecimiento español de apoyar la estructura concreta de la 
producción en el período, que aquí no se analiza. En este aspecto, el nivel de agrega- 
ción utilizado dificulta un pronunciamiento más rotundo sobre la cuestión. El único 
resultado claro es el perjuicio a la exportación, y de ello puede derivarse que la pro- 
tección fue un factor más de impedimento para la transformación de la econom’a es- 
pañola. 

Apéndice 1 : SERIES DE PRECIOS UTILIZADAS COMO VARIABLES (LOGARITMOS) 

4.00 - 
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............ LPHNUX - LPMNUX 

4.00 420 L 
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¡ - - - - - -  LPHPX2 - LPMPXZ 1 

4.m 420 t........ 
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............ LPHPXI - LPMPX I 

4,m 420 L 
1870 1875 1880 1885 1890 1895 IWO1905 1910 

1 ............ LPHPX3 m L P M P X 3  1 

PXi: VUx valores unitarios españoles, PX1 Rousseaux, PX2 Sauerbeck, PX3 Board of Traúe. 
Fuente: Elaboración propia a partir de series de precios de Prados de la Escosura (1999 ,  Tena (1989). 
Mitchell (1988). 
En el texto se detalla la formación de cada variable. 

25 



Revista de Economía Aplicada 

Apéndice 2: TFSTS DE UfcEs UNITARIAS 

Variable Tipo Test Nivel significación Fechas ruptura 

LPH/X 1 

LPMIX 1 

LPWX2 

LPM/X2 

LPH/X3 

LPM/X3 

LPH/VUx 

LPM/VUx 

DLY/Xl 

DLY/X2 

DLY/X3 

DLY/VUx 

LP*'VUX 

LX/M/VUx 

LTC/VUx # 

LXUVUX 

LX2/VUx 

LX3/VUx 

LPM*'VUx 

LPX*/VUx 

2r 

2r 

ADF (4) 

ADF (4) 

DF 

DF 

DF 

DF 

DF 

DF 

DF 

DF 

ADF (4) 

DF 

DF 

DF 

** 1883 1894 

+ 1883 1895 

+ 
* 
* 
* 
L 

* 

** 
** 
** 
** 

+ 
+ 

+ 

Nivel de significación: ** 1 % * 5% + 10% - No se acepta I(0) 
DF: Test Dickey-Fuller 
ADF (n): Test Dickey-Fuller aumentado con n retardos 
Ir: Test Perron-Vogelsang con 1 ruptura estructural en la serie 
2r: Test Clemente-Montañés-Reyes con 2 rupturas estructurales en la serie 
(# muy cerca de 2r+ con 1885,1897) 
Fuente: Elaboración propia. 
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Apéndice 3: ESTIMACI~N POR M~NIMOS CUADRADOS CON RESIDUOS AUTORREGRESIVOS 

PXi 
Variables vux PX 1 PX2 PX3 

Constante 

LPWPXi 

P 

0,35 + 
O,% ** 
O 5 8  ** 

0,41 - 

0,89 ** 
059 ** 

O54 + 039 * 
0,87 ** 0,85 ** 
056 ** 0,45 ** 

ARCH 1 

Norm 

050 

0,027 

0,02867 

126 

0,39 

0,40 

O ,027 

O ,0299 1 

132 

1 ,O3 

0,39 031 

O ,027 O ,026 

0,02893 0,02708 

0,67 O ,47 

122 O ,48 

Pxi: VUx valores unitarios españoles, PX1 Rousseaux, PX2 Sauerbeck, PX3 Board of Trade. 
Nivel de significación: ** 1% * 5% + 10% 
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ABSTRACT 
This paper applies a model of the tax incidence of protectionism to the 
Spanish economy during the period 1870-1913, in an attempt to measure the 
changes in relative prices caused by protectionism in various sectors of an 
economy. The starting hypothesis is that a tariff prejudices non-protected 
sectors, that is to say, and when viewed from an aggregated perspective, pro- 
ducers of goods that are not capable of commercialisation and exporters. The 
scale of the prejudice to each sector will depend on the conjunction between 
the tariff itself and the substitution relationships. The successive estimation 
of the two models by way of the ADL method confirms this hypothesis and 
establishes that the main negative incidence of protectionism during this pe- 
nod was suffered by exporters. 
Keywords: tariff, tax incidence, exports, Spanish economy. 
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